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D. Julián García Hernando 
Pionero ecumenista y apasionado 

por la unidad

In memoriam
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Con motivo del fallecimiento del gran ecumenista espa-
ñol, Mons. D. Julián García Hernando, el Centro de Estudios 
Orientales y Ecuménicos “Juan XXIII” de la Universidad Pon-
tificia de Salamanca quiere dejar constancia de lo que para 
este Centro ecuménico y para la historia del ecumenismo 
español ha significado la insigne figura de D. Julián. Una 
pequeña biografía y la imagen de su rostro son nuestro senci-
llo homenaje al terminar el año de su fallecimiento.

Julián García Hernando nació en Campaspero (Vallado-
lid) el 16 de marzo de 1920. Cursados los estudios humanísti-
cos, filosóficos y teológicos en el Seminario de Segovia (1929-
1943), a cuya diócesis pertenecía su pueblo, fue ordenado 
presbítero el 20 de marzo de 1943 por el obispo de Segovia, 
Luciano Pérez Platero. El mismo año ingresó en la Herman-
dad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, la cual lo destinó al 
Aspirantado “Maestro Ávila” de Salamanca, en donde ejerció 
como formador y profesor de las materias de latín e historia.

En 1945 fue nombrado vicerrector en el Seminario de 
Valladolid, en el que, a la vez que impartía clases de griego e 
historia de la hispanidad, desarrolla un gran trabajo pastoral, 
sobre todo en el fomento de las vocaciones sacerdotales. En el 
curso 1949-50 vuelve al Aspirantado “Maestro Ávila” de Sala-
manca, esta vez como vicerrector de las secciones de filósofos 
y teólogos y profesor del alumnado en humanidades.

En 1950 pasa a ocupar el delicado cargo de rector del 
Seminario de Segovia, cargo en el que, a excepción del curso 
1952-53, permaneció hasta 1965, aprovechando este tiempo 
para obtener la Licenciatura en Teología por la Universidad 
Pontificia de Salamanca. En Segovia fue profesor, por oposi-
ción, de Historia de la Iglesia y tuvo una parte muy activa en 
la vida religiosa y cultural de la ciudad. Fue miembro de la 
Academia de Historia y Arte de San Quirce, en cuya revista 
Estudios Segovianos publicó varios artículos de investigación 
histórica. Presidió certámenes literarios, fomentó extraordi-
nariamente la apertura del Seminario a las preocupaciones 
pastorales de la diócesis y abrió amplios horizontes con los 
cursos Catolicismo al día, por los que pasaron personalida-
des del mundo científico español de entonces y de nuestros 
días. Asimismo fue celoso promotor de vocaciones organi-
zando campañas que se extendían a todos los pueblos de la 
diócesis.
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Fue en Segovia donde fundó en 1962 el Instituto Misio-
neras de la Unidad, que más tarde cambiará el nombre por 
el de Instituto Misionero de la Unidad, para la promoción de 
la unidad cristiana mediante la praxis del ecumenismo, reco-
mendado más tarde a toda la Iglesia por el Concilio Vaticano 
II en el decreto Unitatis redintegratio. Durante su estancia 
en Segovia hizo la Licenciatura en Historia Civil y el curso de 
doctorado, en la Facultad de Historia de la Universidad Com-
plutense (1957-1962).

Puesto en marcha el Secretariado Nacional de Ecume-
nismo de la Conferencia Episcopal Española a raíz de la clau-
sura del Concilio Vaticano II (que más tarde se transformará 
en la “Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales” 
-CERI-), Don Julián es trasladado a Madrid en 1966, para 
incorporarse a este organismo en calidad de director del 
mismo, cargo que ha desempeñado hasta el año 1999, con 
excepción de la década 1975-85 en que lo ocupó Don Pedro 
Sanmartín, regentando Don Julián la secretaría del mismo.

Desde entonces su labor pastoral se centró principal-
mente en la promoción de la causa de la unidad de los cris-
tianos a lo largo de la geografía española, teniendo como 
plataforma el Secretariado Nacional y el Centro Ecuménico 
Misioneras de la Unidad, organismo que puso en marcha en 
Madrid el año 1967.

Siendo director de ambos organismos ha pronunciado 
numerosas conferencias, principalmente de temas ecuméni-
cos, en casi todas las diócesis españolas. También ha organi-
zado las “Jornadas Nacionales de Ecumenismo” y dirigido el 
Boletín Informativo del Secretariado de la Comisión Episco-
pal de Relaciones Interconfesionales (CERI), desde su apari-
ción en 1968 hasta la fecha de su jubilación (1999).

A lo largo de su vida, D. Julián mantuvo frecuentes con-
tactos y organizó actos conjuntos con líderes y miembros de 
las distintas confesiones cristianas en España, así como con 
judíos y musulmanes. Desde 1968, año en que se estructura 
el “Comité Cristiano Interconfesional”, fue co-secretario de 
dicho organismo, cuya finalidad era velar por las buenas rela-
ciones entre cristianos de distintas Iglesias y Confesiones, 
tratando de solventar los asuntos que pudieran ser causa de 
fricción entre las mismas.
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Como director del Centro Ecuménico Misioneras de la 
Unidad ha dirigido los “Cursos interconfesionales de forma-
ción bíblico-ecuménica” que en 1972 inició el Centro, y por 
los que han pasado centenares de alumnos de España y del 
extranjero, así como los cursos a distancia sobre las mismas 
materias, en 1967.

Dos fueron los objetivos preferentes de sus preocupacio-
nes ecuménicas. En primer lugar, los seminaristas, a los que 
dedicó las primicias de su apostolado sacerdotal. Fue profe-
sor de ecumenismo en el Seminario de Toledo (1976-1993) y 
en la Facultad de Teología del Norte de España con sede en 
Burgos (1979-1993), y conferenciante incansable en distintos 
seminarios de España y del extranjero. 

En segundo término, las religiosas, a las que dedicó 
parte de sus energías con la organización de los “Encuentros 
Internacionales e Interconfesionales de Religiosas y Reli-
giosos”, puestos en marcha juntamente con el metropolita 
griego Emilianos Timiadis, representante del Patriarcado de 
Constantinopla en el Consejo Ecuménico de las Iglesias, en 
Ginebra. Estos Encuentros comenzaron en 1970 y siguen cele-
brándose con gran fruto hasta hoy.

Cabe destacar en esta misma línea las Cartas a las reli-
giosas de clausura, que, desde la atalaya del Secretariado de 
Ecumenismo, dirigió de cuando en cuando a las monjas de 
clausura para informarlas, en momentos especiales del año, 
sobre los principales problemas que afectan a la causa de la 
unidad e interesarlas por la oración y la promoción del ecu-
menismo espiritual.

Sensible al hoy del ecumenismo, Don Julián participó en 
numerosos congresos ecuménicos, a comenzar por las gran-
des asambleas del Consejo Ecuménico de las Iglesias: Upp-
sala (1968), Nairobi (1975), Vancouver (1983), Canberra (1991), 
Harare (1998) y Porto Alegre (2006). También participó en la 
Asamblea ecuménica de Iglesias de Europa de Basilea (1989) 
y de Graz (1997), organizadas por la KEK y la CCEE, así como 
la Asamblea de “Fe y Constitución” que tuvo lugar el año 1993 
en Santiago de Compostela.

Espiritualidad y pastoral han polarizado su ecumenismo, 
cultivado con singular solicitud y eficacia. Por ello, colaboró 
siempre con el “Comité Cristiano Interconfesional” (CCI) y 
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con las delegaciones diocesanas de ecumenismo en la orga-
nización y desarrollo de las Semanas de la unidad, durante 
las cuales recorrió los caminos de España como animador y 
conferenciante.

Su preocupación por la pastoral ecuménica le llevó a 
publicar, en colaboración con José María Díaz y Olegario 
Domínguez, un libro dedicado a la pastoral de los matrimo-
nios mixtos en España (1975), no mucho después de haber 
sido publicado el “motu proprio” Matrimonia mixta de Pablo 
VI, en 1970, y las Normas para su aplicación en el caso con-
creto de España, publicadas por la Conferencia Episcopal 
Española en 1971.

El mismo carácter pastoral tiene su obra Pluralismo Reli-
gioso en España, obra en tres volúmenes, dedicado el primero 
a las Iglesias y Confesiones cristianas, el segundo a las sectas 
y nuevos movimientos religiosos y el tercero a las religiones 
no cristianas. Estos libros ofrecen una panorámica bastante 
lograda de la situación religiosa pluralista de España. La 
última obra de Don Julián está dedicada al ecumenismo espi-
ritual. La unidad es la meta, la oración el camino contiene su 
experiencia y reflexión acerca de la oración como verdadero 
camino de unidad y fuente del espíritu ecuménico.

La convicción de la importancia que tiene la pastoral 
ecuménica impulsó al “Centro Ecuménico Misioneras de la 
Unidad” a empezar, en 1968, una serie de peregrinaciones 
ecuménicas en tres direcciones con el fin de dar a conocer 
en el ambiente católico español las realidades cristianas de 
otras confesiones fuera de nuestras fronteras. Así comenza-
ron, además de las dirigidas a la Comunidad interconfesional 
de Taizé, las que discurren por tierras de la Ortodoxia o las 
que se encaminan a los países mayoritariamente luteranos, 
anglicanos y reformados.

A caballo entre las tareas del ecumenismo oficial y del 
denominado “particular” y “carismático”, Don Julián ha pro-
curado colaborar con otras organizaciones. Ha promovido, 
junto con otros ecumenistas españoles, la organización de los 
Encuentros Interconfesionales de El Espinar (Segovia), que se 
celebran todos los años en los primeros días de julio. Y, junto 
con el Centro Ecuménico y con la colaboración de algunos de 
los amigos del mismo, puso en marcha la Asociación Inter-
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confesional Cristianos por la Unidad y la Asociación Centro 
Ecuménico Misioneras de la Unidad.

De su producción bibliográfica y literaria conviene decir 
que el punto de mira de la misma, sobre todo por lo que a 
temática ecuménica se refiere, ha sido casi siempre el espiri-
tual y el pastoral. Ese mismo es el objetivo que se propuso en 
sus artículos, cuando llevaba su pluma a los diversos medios 
de comunicación. La motivación de la mayor parte de sus 
colaboraciones ha sido pastoral y espiritual, siempre en la 
óptica ecuménica. Por eso, a la revista que publica el Centro 
le puso el nombre de Pastoral Ecuménica, así como eminen-
temente pastoral es también el Boletín electrónico INFOEKU-
MENE que dirigió, y que enlaza al Centro con sus amigos y 
con todas aquellas personas e instituciones preocupadas por 
la tarea ecuménica.

Datos biográficos en breves trazos

1920: Nace en Campaspero (Valladolid), el 16 de marzo.

1929-30: Solicita el ingreso en el Seminario diocesano 
de Segovia, donde no es admitido por no tener la edad perti-
nente y estudia esos dos años en el pueblo con el coadjutor de 
la parroquia.

1931-32: Ingresa en el Seminario para estudiar el resto 
de los años de latín.

1933-36: Estudios de Filosofía.

1937: Estalla la guerra civil española y empieza los estu-
dios de Teología.

1937: El Seminario se convirtió en hospital militar y tuvo 
que continuar sus estudios en su pueblo con el párroco Roque 
Torres.

1938: Se abre el Seminario nuevamente, pero como con-
tinuaba como hospital militar, los seminaristas residen en 
una casa cerca del Palacio episcopal. Ese curso fue elegido 
como familiar del obispo D. Luciano Pérez Platero, viviendo 
en el Palacio episcopal.
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Fue movilizado ingresando en el Parque Móvil de Valla-
dolid, de donde fue trasladado después al Parque de Artille-
ría de Madrid. Finalizada la guerra terminó sus estudios en el 
Seminario de Segovia.

1943: El 19 de marzo es ordenado sacerdote en la capilla 
del Obispado por Mons. Pérez Platero. Nada más ordenarse 
tuvo que volver al servicio militar obligatorio en calidad de 
Capellán en el Regimiento de Transmisiones de Salamanca.

Ingresa en los Operarios Diocesanos en Salamanca, 
en donde estuvo tres años, ejerciendo de profesor de latín y 
humanidades, en el Aspirantado “Maestro Ávila”.

1945-49: En Valladolid fue vice-rector del Seminario y 
profesor de historia y de griego. Dirigió la revista del Semi-
nario titulada “Auras del Seminario” y trabajó en la pastoral 
diocesana, particularmente en la pastoral vocacional.

1949-50: Trasladado al Aspirantado de Salamanca como 
vice-rector del mismo, estuvo al frente del Teologado y fue 
profesor de historia y latín en el Seminario Menor.

1951-65: Fue nombrado Rector del Seminario de Sego-
via en los años difíciles de la postguerra, llegando a tener 
el Seminario Mayor y Menor cerca de 600 alumnos. Levantó 
un pabellón capaz de albergar a 160 alumnos. Se matriculó 
en la Universidad de Salamanca donde hizo la Licenciatura 
de Teología. Durante su rectorado se iniciaron los cursos 
“Catolicismo al día”, que produjeron un gran impacto en los 
ambientes culturales de la ciudad. Se puso en marcha un 
“cine forum” abierto al público y se instalaron estudios de 
radio en conexión con Radio Segovia.

1962: En el Seminario se celebraba con gran solemnidad 
el “Octavario por la Unidad de los cristianos”. Se desarrolla-
ban conferencias cada día de la Semana a través de Radio 
Segovia, algunas de las cuales fueron publicadas en un folleto 
que lleva por título “En busca de la Unidad”.

El 6 enero funda las “Misioneras de la Unidad”, instituto 
secular de vida común o individual, con el carisma de la bús-
queda de la unidad de todos los cristianos.
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1963: Adquirió el compromiso de Director Espiritual de 
la “Pía Unión de Jesús y María”, fundada en Santander por el 
P. Encinas.

1965-66: Promotor del ecumenismo a nivel nacional y 
animador de las delegaciones diocesanas de ecumenismo. 

1967: Organiza las Jornadas Nacionales de Ecumenismo. 
Fundador del “Comité Cristiano Interconfesional”, junto con 
Mons. Ramón Taibo y el pastor Luis Ruiz Poveda, de la Iglesia 
Evangélica Española (lEE). Promoción de reuniones regio-
nales de delegados diocesanos. Organización de congresos 
islamo-cristianos.

1968: Fundación del Centro Ecuménico “Misioneras de 
la Unidad” para la promoción del ecumenismo en Madrid y 
abierto a toda España. Comienza los “Cursos de Formación 
bíblico-ecuménica” por correspondencia y encuentros de 
estudios bíblicos-ecuménicos.

1970: Junto con el Metropolita ortodoxo Emilianos Timia-
dis, organiza los “Encuentros Interconfesionales e Interna-
cionales de Religiosas”. Participa, por primera, vez en los 
Congresos Internacionales de la I.E.F. Fue Presidente de la 
Región Española de la I.E.F. desde 1980 hasta 1995.

1971: Animador de la Edición Interconfesional del Nuevo 
Testamento en castellano.

1973: Pone en marcha los “Cursos de Formación bíblico-
ecuménica” presenciales en el Centro Ecuménico de Madrid.

1984: Inicia la publicación de la revista “Pastoral Ecumé-
nica”, de la que es su director.

1965-1999: En 1965 fue trasladado a Madrid. Recién 
constituida la Conferencia Episcopal Española, ésta puso en 
marcha el “Secretario Nacional de Ecumenismo”, del que fue 
nombrado Director D. Andrés Avelino Esteban. Muerto éste 
unos meses después, don Julián quedó en su puesto, teniendo 
como Presidente a  Pedro Cantero, Arzobispo de Zaragoza. 
Ha sido Director del Secretariado de Ecumenismo, desde 
1965 hasta su jubilación en junio de 1999, excepto un período 
de tiempo en que fue presidido por Pedro Sanmartín.

1991: Organizador del Primer Congreso Iberoamericano 
sobre Ecumenismo en Guadalupe (Cáceres), 21-27 octubre.
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1992: Comienza, con las Misioneras de la Unidad, diver-
sas actividades ecuménicas en Colombia. Un grupo de segla-
res piden colaboración y se pone en marcha la Asociación de 
“Cristianos por la Unidad”, de la que es su presidente.

1993: Homenaje en Madrid con ocasión de su 50 ani-
versario de ordenación sacerdotal. Se edita una miscelánea 
ecuménica con el título “Al servicio de la Unidad” (Atenas, 
Madrid 1993). Al acto asiste un elevado número de cristianos 
de diversas Iglesias.

1998: Participa en la Asamblea general del Consejo ecu-
ménico de las Iglesias en Harare (Zimbawe).

1999: El Papa Juan Pablo II le designa como “Prelado de 
Honor de Su Santidad”, con el título de “Monseñor”.

Propagandista de la causa ecuménica, ha dado multitud 
de conferencias en casi todas las diócesis españolas y tam-
bién en diversos países del continente americano.

2000: El 21 de enero la diócesis de Segovia le rinde un 
emotivo homenaje, semejante al anterior con ocasión de su 
50 aniversario sacerdotal. La revista Pastoral Ecuménica le 
dedica casi la totalidad de su número 49, con escritos de her-
manos cristianos y católicos.

2003: Inaugura, en el mes de junio, y en calidad de direc-
tor, la nueva sede del Centro Ecuménico “Misioneras de la 
Unidad” en la calle José Arcones Gil, 37 de Madrid, inaugura-
ción que es presidida por diversas autoridades eclesiásticas 
y civiles.

2006: Participa en la Asamblea general del Consejo Ecu-
ménico de las Iglesias en Porto Alegre (Brasil).

2008: Fallece en Madrid el 1 de julio, a los 88 años de 
edad.

http://www.centroecumenico.org/misioneras/Funda-
dorDatosBiograficos.htm

Prof. Fernando Rodríguez Garrapucho

Universidad Pontificia de Salamanca



Universidad Pontificia de Salamanca


